
E D I T O R I A L

Las confesiones

Cuando estudiaba 2º de BUP en el instituto, la profesora de filosofía me 
hizo leer un libro, Las Confesiones, de San Agustín, un libro escrito en el 
siglo IV. Prometía ser un peñazo y sin embargo me enganchó. 

Fue el primer encuentro “adulto” con Dios, y descubrí que estaba más cerca de 
mí de lo que yo creía.

Pasados unos años mi padre lo leyó, y cuando lo había acabado me dijo: 
-Me ha gustado mucho, me ha hecho llorar. 
Entonces lanzó una pregunta al aire:
-¿Cómo es posible que un libro escrito por un 

hombre en el siglo IV haga emocionarse a un hombre del 
siglo XX?

La respuesta  me la he dado años después: el 
corazón de los hombres es semejante en todos los 
siglos. 

Leer Las Confesiones es asistir a algo muy 
bello: un hombre en busca de la felicidad, que da 
muchas, muchas, muchas vueltas hasta que por 
fin la encuentra.

Os dejo dos pequeños textos del libro que 
expresan esto muy bien:

“Nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón está 
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inquieto hasta que descanse en ti.”
“¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! Y tú estabas 

dentro de mí y yo afuera, y así por fuera te buscaba; y, deforme como era, me lanzaba 
sobre estas cosas hermosas que tú creaste. Tú estabas conmigo, mas yo no estaba 
contigo. Reteníanme lejos de tí aquellas cosas que, si no estuviesen en ti, no existirían. 
Me llamaste y clamaste, y quebrantaste mi sordera; brillaste y resplandeciste, y 
curaste mi ceguera; exhalaste tu perfume, y lo aspiré, y ahora te anhelo; gusté de ti, y 
ahora siento hambre y sed de ti; me tocaste, y deseé con ansia la paz que procede de ti.”

 

L e c t u ra  s  do  m i n g o

Lectura del libro de Isaías 66, 18-21

Esto dice el Señor: «Yo, conociendo sus obras y sus pensamientos, vendré 
para reunir las naciones de toda lengua: vendrán para ver mi gloria.

Les daré una señal, y de entre ellos enviaré supervivientes a las naciones: 
a Tarsis, Libia y Lidia (tiradores de arco), Túbal y 
Grecia, a las costas lejanas que nunca oyeron mi 
fama ni vieron mi gloria.

Ellos anunciarán mi gloria a las naciones.
Y de todas las naciones, como ofrenda al Señor, 

traerán a todos vuestros hermanos, a caballo y en 
carros y en literas, en mulos y dromedarios, hasta 
mi santa montaña de Jerusalén - dice el Señor -, 
así como los hijos de Israel traen ofrendas, en vasos 
purificados, al templo del Señor.

También de entre ellos escogeré sacerdotes y levitas - 
dice el Señor -».  Palabra de Dios.



Sal 116, 1. 2
Id al mundo entero  
y proclamad el Evangelio.

Alabad al Señor todas las naciones,
aclamadlo todos los pueblos. R.

Firme es su misericordia con nosotros,
su fidelidad dura por siempre.  R.

L e c t u ra  s  do  m i n g o 

Lectura de la carta  
a los Hebreos 12, 5-7. 11-13

Hermanos: Habéis olvidado la exhortación paternal 
que os dieron: «Hijo mío, no rechaces la corrección del 

Señor, no te desanimes por su reprensión; porque el Señor 
reprende a los que ama y castiga a sus hijos preferidos».

Soportáis la prueba para vuestra corrección, porque Dios 
os trata como a hijos, pues, ¿qué padre no corrige a sus 
hijos?

Ninguna corrección resulta agradable, en el momento, 
sino que duele; pero luego produce fruto apacible de justicia 
a los ejercitados en ella.

Por eso, fortaleced las manos débiles, robusteced las 
rodillas vacilantes, y caminad por una senda llana: así el 
pie cojo, no se retuerce, sino que se cura. 
Palabra de Dios. 



L e c t u ra  s  do  m i n g o

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 13, 22-30

En aquel tiempo, Jesús, pasaba por ciudades y aldeas enseñando y se 
encaminaba hacia Jerusalén.  
Uno le preguntó: «Señor, ¿son pocos los que se salven?».

Él les dijo: «Esforzaos en entrar por la puerta estrecha, pues os digo que 
muchos intentarán entrar y no podrán. 

Cuando el amo de la casa se levante y cierre la puerta, os quedaréis 
fuera y llamaréis a la puerta, diciendo:

“Señor, ábrenos”; 
pero él os dirá: “No sé quiénes sois”.
Entonces comenzaréis a decir:
“Hemos comido y bebido contigo, y tú has 

enseñado en nuestras plazas”.
Pero él os dirá:
“No sé de dónde sois. Alejaos de mí 

todos los que obráis la iniquidad”.
Allí será el llanto y el rechinar de 

dientes, cuando veáis a Abrahán, a 
lsaac y a Jacob y a todos los profetas 
en el reino de Dios, pero vosotros 
os veáis arrojados fuera. Y vendrán 
de oriente y occidente, del norte y 
del sur, y se sentarán a la mesa en el 
reino de Dios.

Mirad: hay últimos que serán 
primeros, y primeros que serán 
últimos». 

Palabra del Señor. 



h O R A R I O S  D E  L A  P A R R O Q U I A

HORARIO DE MISAS
Lunes a sábado: 10.00 Y 20.00. 
Sábado 20.45: Celebración de la Eucaristía del Camino Neocatecumenal.
Domingo: 10.00, 12.00, 13.15 (en la Colonia España) y 20.00

Rosario Todos los días media media hora antes de cada misa.

Adoración eucarística Jueves: de 19.00 A 20.00

CÁRITAS Lunes: de 18.00 a 20.00

HORARIO DE CONFESIONES Media hora antes  
y durante la misa. (Consultar con los sacerdotes  
para la dirección espiritual).

APERTURA DEL TEMPLO 
Lunes a viernes: 8.00 a 14.00 y 17.30 a 21.00
Sábados y domingos: 9.00 a 14.00 y 17.30 a 21.00

DESPACHO PARROQUIAL
Mañanas. Lunes a sábado: 10.30 a 14.00
Tardes. Lunes a viernes: 17.30 a 20.00 y de 20.30 a 21.00

I N T E NC  I O N E S  D E  L A S  M I S A S  s e m a n al   

LUNES 25: 10:00: Int. Fam. VL - 20:00:  Int. PS (acción de gracias)
MARTES 26: 10:00: Grupo CÁRITAS - 20:00: Mª Ester Pinillos (+)
MIÉRCOLES 27: 10:00: Grupo Padre Pío - 20:00 Por los enfermos de la parroquia
JUEVES 28: 10:00: Delmiro y Ava (+) - 20:00: Grupo Camino Neocatecumenal
VIERNES 29: 10.00: Grupo Legión de María - 20:00: Aula de Teología 
SÁBADO 30: 10:00: Grupo Adoración de niños - 20:00: Grupo Biblia 
DOMINGO 31: 10:00: Por las almas del Purgatorio - 20:00: Por nuestra parroquia
 



A Y U D A  A  S O S T E N E R  
T U  P A R R O Q U I a

 
1. SUSCRIPCIÓN PERIÓDICA (la opcion más recomendada 

para el templo): rellenar el formulario que aparece debajo. 

2. DONACIÓN PUNTUAL en el despacho parroquial  
o en el “cestillo electrónico”. 

BIZUM: código 01302 o “DONATIVOS NTRA. SRA.  
DE LOS ARROYOS”. (OJO! no “Parroquia Arroyo”). 

3. Ingreso en CUENTA CORRIENTE:  
ES27 0075 0894 6806 0016 5781



A v i s o s
L O T E R Í A  D E  N A V I D A D  2 0 2 5

Ya se pueden comprar en el despacho participaciones del número 93.127

m e d i t a c i ó n 
a n g el  u s  D E L  S A N T O  P A D R E  L E ÓN   X I V 

Jesús nos invita a reflexionar sobre cómo invertir el tesoro de nuestra vida (cf. Lc 
12,32-48). Dice: «Vendan sus bienes y denlos como limosna» (v. 33).Nos exhorta, por 
tanto, a no guardar para nosotros los dones que Dios nos ha dado, sino a emplearlos 
con generosidad para el bien de los demás, especialmente de quienes están más 
necesitados de nuestra ayuda. Se trata no sólo de compartir las cosas materiales de 
las que disponemos, sino de poner en juego nuestras capacidades, nuestro tiempo, 
nuestro afecto, nuestra presencia, nuestra empatía. En resumen, todo aquello que 
hace de cada uno de nosotros, en los designios de Dios, un bien único, inapreciable, 
un capital vivo, palpitante, que para crecer requiere ser cultivado y empleado, 
porque si no se seca y se devalúa. O bien termina perdido, a merced de quienes, como 
ladrones, se apropian de él para convertirlo simplemente en un objeto de consumo.

Las obras de misericordia son el banco más seguro y rentable al que 
confiar el tesoro de nuestra existencia, porque en él, como nos enseña 
el Evangelio, con “dos monedas” incluso una pobre viuda puede 
convertirse en la persona más rica del mundo (cf. Mc 12,41-44).

 Por eso, en la familia, en la parroquia, en la escuela y en los 
lugares de trabajo, en cualquier lugar donde nos encontremos, 
intentemos no perder ninguna ocasión para amar. Esta es la 
vigilancia que nos pide Jesús, habituarnos a estar atentos, 
dispuestos, sensibles los unos con los otros, como Él lo está 
con nosotros en cada instante. 
Plaza de San Pedro. Domingo, 10 de agosto de 2025


